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«La escopeta nacional» es una pe-
lícula de Luis García Berlanga que 
retrata la España empresarial y po-
lítica del tardofranquismo, esa eta-
pa final de la dictadura que se ex-
tingue con la muerte de Franco en 
noviembre de 1975. La erosión del 
régimen iluminaba las dinámicas 
de poder y las relaciones entre 
quienes, desde las instituciones o 
sus alrededores, buscaban su pro-
pio beneficio. 

La trama muestra cómo la de-
fensa de intereses particulares es el 
combustible de muchas interac-
ciones y cómo la frontera entre éti-
ca y conveniencia se desdibuja en 
cuanto aparece una oportunidad. 
En ese entramado de silencios y 
complicidades –que abarca desde 
el municipio pequeño hasta la cús-
pide de la Administración– co-
rruptores y corruptos conviven con 
naturalidad, como si formaran 
parte del paisaje. 

Mientras la responsabilidad co-
lectiva se evaporaba entre gestos 
cómplices y miradas evasivas, 
unos eludían preguntas incómodas 
y otros se refugiaban en la opaci-
dad, integrándose la corrupción en 
la rutina institucional casi sin re-
sistencia. Las prácticas de influen-
cia y favor, arraigadas en nuestra 
tradición política, han impregnado 
también el ámbito social, refor-
zando una cultura que normaliza lo 
inaceptable. 

La corrupción –sistémica, per-
sistente, cotidiana– contamina to-
do: el sistema educativo, la justicia, 
la acción de gobierno, la contrata-
ción y el acceso al empleo. Lo hace 
en silencio, mientras la cultura de 
discreción y «confianza interior» 
sustituye al control institucional. 
¿De verdad queda en España al-
guien que crea que un secretario 
general o un presidente descono-
cían lo que pasaba a su alrededor? 

Hay que desterrar la idea cómo-
da de que «ya hablarán los tribuna-
les». No: es el tiempo de las res-
ponsabilidades políticas. La clave 
es la ejemplaridad, porque sin ella 

no existe el ejercicio legítimo de la 
función pública. 

Ese armazón de silencios con-
solidó un sistema donde nadie pre-
guntaba y nadie quería saber. La 
corrupción se integró en el paisaje, 
aceptada como un hecho inevita-
ble, pero nunca explorada en sus 
causas. No sirve pedir a la ciudada-
nía una especie de perdón sanador 
que borra el pecado. En política no 
hay indulgencias: sencillamente te 
marchas. 

vvv 

El tema se aborda casi siempre 
con solemnidad superficial, sin 
descender a sus raíces ni a las co-
nexiones que la sostienen. Los 
medios centran la mirada en los 
corruptos –políticos y cargos 
públicos– y relegan a los corrup-
tores, quienes inducen estas 
prácticas. Esa mirada parcial ge-
nera un efecto de acostumbra-
miento social, alimenta resigna-

ción moral y refuerza la idea de 
inevitabilidad. 

Tampoco vale refugiarse en que 
«no se sabía nada». Las responsa-
bilidades jurídicas están en horas 
bajas, pero la culpa «in eligendo» e 
«in vigilando» siguen ahí: quien 
elige a su círculo de confianza res-
ponde por él. Sin embargo, la so-
ciedad parece habituarse a las tra-
pisondas del poder. 

Mientras los titulares se suce-
den y la opinión pública oscila en-

tre el escepticismo y la indiferen-
cia, la trama de favores continúa 
tejiéndose en los despachos. La ra-
íz del problema sigue intacta: el 
corruptor actúa como un «deus ex 
machina» inagotable con el que, 
según parece, estamos condena-
dos a convivir.  

¿Si no hubiera corruptores, ha-
bría corruptos? Siempre habrá 
quien use su poder para enrique-
cerse, pero el rechazo social 
–paradójicamente– suele recaer 
solo sobre el corrompido. 

La sociedad se pregunta qué fa-
lló o qué está fallando. Y entonces 
surgen las preguntas concretas: 
¿quién redactó los pliegos?, ¿quién 
estuvo en la mesa de contratación?, 
¿quién informó las ofertas?, ¿quién 
fiscalizó la ejecución y los pagos? 

La respuesta pasa por indivi-
dualizar a quienes le han dado la 
espalda a la ley y exigir el acata-
miento de un marco jurídico ya lo 
suficientemente estricto como 
para impedir estas prácticas: en-
juiciar y encarcelar a los empre-
sarios corruptores e inhabilitar a 
políticos y funcionarios corrup-
tos. Solo instituciones fuertes y 
vigilantes pueden frenar una de-
riva que amenaza la credibilidad 
del propio Estado. 

Lo que no es previsible –o no 
debería serlo– es que sigamos ob-
viando el importe, el corruptor y 
las circunstancias del corrompido.  

Es un problema de cultura de-
mocrática, a favor del servicio pú-
blico. El poder de corromper insti-
tuciones e imponer intereses al 
margen de la ley debería alarmar-
nos. Acabar con los corruptores es 
de primero de dinero negro.  

vvv 

Medio siglo después, corrupto-
res y corruptos siguen moviéndose 
con idéntica soltura. Berlanga no 
filmó una sátira: filmó un diagnós-
tico de su tiempo. Y su cine, más 
que parodia, funciona hoy como un 
retrato clínico de nuestra sociedad. 

LUIS SÁNCHEZ-MERLO  

La escopeta nacional

Carlota Bustelo nos ha dejado. El 
Gobierno le ha concedido a título 
póstumo la Gran Cruz al Orden del 
Mérito Civil. Como se ha señalado, 
fruto de su trabajo incansable en 
favor de los derechos de las muje-
res. Añado, para nosotras, una voz 
imprescindible en la España de la 
Transición. Militante desde 1974 
del PSOE, luchó desde dentro de 
sus estructuras por dignificar la si-
tuación y la corresponsabilidad de 
las militantes, en la Transición y 
más allá. En mayo de 1979, pro-
nunció una conferencia en el Club 
Siglo XXI en Madrid: «La alternati-
va feminista». Les invito a leer todo 
su contenido. «Las feministas no 
aspiramos a la igualdad con el 
hombre», afirmación que puede 
resultar sorprendente, pero que 
tenía una importante conclusión 

tras una explicación detallada. Es-
peramos –afirmaba– que nues-
tras diferencias sean asumidas e 
integradas, de tal manera que po-
damos «sentir que la sociedad es 
nuestra y no solo nuestra casa, 
nuestros hijos o nuestro marido». 
Se vislumbraba la necesidad de ge-
nerar «nuevas estructuras sociales 
y nuevas formas de vida». Era una 
llamada a la corresponsabilidad en 
todos los aspectos políticos y so-
ciales. «No podemos seguir cre-
yendo que vamos a acabar con el 
sistema capitalista», pero en él, 
uno de sus éxitos recaía en las mu-

jeres: cuidado de hijos e hijas, de la 
salud, de la familia, el lavado de ro-
pa, la propia reproducción, entre 
otros. Una política de cuidados que 
no se hacía visible. De ahí la necesi-
dad de un impulso hacia el recono-

cimiento y la consecución de los 
derechos de las mujeres cercena-
dos en el franquismo. Carlota reco-
nocía la necesidad de los grupos 
feministas autónomos, porque 
eran los que impulsarían las refor-
mas, los cambios: «Que yo sepa, no 
hay ningún ejemplo histórico de 
partido político que se haya ade-
lantado en alguna reivindicación a 
los grupos feministas». Ella llamó 
la atención sobre la abrumadora 
presencia masculina en el Congre-
so. Se lamentó como diputada en la 
legislatura constituyente (1977) de 
que solo el 6% eran diputadas. En 

la primera legislatura (1979) ha-
bían disminuido al 5,5%. Carlota 
Bustelo creyó en una España mo-
derna, acorde con los tiempos y 
más justa y legítima para las muje-
res. Una de sus primeras visitas de 
trabajo en Asturias fue en 1978, 
para impulsar el grupo Mujer y So-
cialismo, en el que las socialistas 
tenían muchas esperanzas como 
motor de impulso de las reformas 
legislativas que hiciera visible que 
somos el 50% en una población. 
Una foto conmemorativa la reúne 
con Pura Tomás, algunas inte-
grantes de Mujer y Socialismo de 
Asturias y los y las responsables de 
la FSA. n 

Carmen Suárez es directora de la 
Fundación Barreiro y fue consejera 
de Educación
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Palabra y voz en la Transición
En el adiós a Carlota Bustelo, una referencia imprescindible


